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Sin ánimo de desplazar la atención de la obra que se pretende reseñar 
en el presente texto —más bien, todo lo contrario: queda patente su irrefu-
table actualidad—, resulta conveniente, y prácticamente inevitable, situar la 
lectura del reconocido profesor De Lucas, catedrático emérito de Filosofía 
del Derecho y Política de la Universitat de València, en el crítico contexto 
socio-político actual. Si bien siempre es arriesgado referenciar sucesos con-
cretos en publicaciones académicas, por la facilidad con la que el presente 
se nos escapa y deviene obsoleto, la gravedad de los hechos que ocurrieron 
en la localidad de Torre Pacheco en julio de 2025 obliga a participar de lo 
que es, en realidad, una expresión mínima de justicia: su nombramiento 
como forma de resistencia al pernicioso olvido. 

Así, esta magnífica obra del profesor Javier De Lucas, titulada Migra-
ciones. La política, que forma parte de una novísima y estimulante colec-
ción de la editorial Tirant lo Blanch denominada “Ágora”, propone una 
reflexión compleja, pausada y poliédrica del fenómeno migratorio, cuya 
publicación se simultaneará con el hecho de asistir a un auge de violencia 
racista y xenófoba impulsada por grupos de extrema-derecha contra la 
población de origen magrebí en la localidad murciana. Con este posiciona-
miento situado de la obra, no se pretende sino expresar la relevancia de una 
mirada como la que propone De Lucas, dotada de hondura crítica y voca-
ción filosófica, que haga frente a un discurso público en el que predominan 
aproximaciones fundamentalmente empíricas y positivistas —también en la 
propia izquierda— hacia las migraciones, fundadas en cifras, gráficos, info-
grafías o estadísticas, que dicen más del sujeto emisor que del pretendido 
“objeto” de estudio. 

Antes de profundizar en el humus del libro del profesor de Filosofía 
del Derecho, conviene advertir la complejidad de la empresa que representa 
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reseñar una obra de un experto de la talla de De Lucas, con más de 40 años 
de estudio, reflexión y crítica en torno a la temática de las migraciones, 
que tratan de condensarse en este breve ejemplar de apenas 168 páginas, 
dividido de manera coherente en cuatro capítulos, que a continuación se 
sintetizarán. Así, como suele ocurrir cuando se escucha al profesor De Lucas 
hablar en foros públicos o debates, la lectura de la obra no se presenta como 
un punto de llegada, sino como el inicio de una senda a recorrer, pues 
Migraciones. La política abre a la persona que lo lea un sinfín de puertas a 
través de las múltiples citas y referencias a intelectuales o estudiosos/as de 
diferentes disciplinas, desde la filosofía hasta la sociología o la antropología, 
moviendo así a la inquietud y al pensamiento crítico. 

Como se señalaba, esta última publicación del Catedrático emérito de 
la Universitat de València se compone de cuatro capítulos, precedidos por 
un “proemio” y con una sistematización de lecturas recomendables al final 
de la obra de sumo interés para toda persona que le despierte inquietud el 
tema tratado. El libro comienza con un primer capítulo del cual se trasluce 
la evidente voluntad del autor de complejizar e historizar el fenómeno 
migratorio, tratando de desmontar la asociación errónea entre la globaliza-
ción de la era neoliberal y las migraciones, siendo estas últimas una mani-
festación casi transhistórica, que puede hallarse ya en los viajes con preten-
siones coloniales de los imperios europeos del S. xvi. Asimismo, recordando 
la obra de Berger y Luckman, se enfatiza la idea del sujeto inmigrante como 
construcción normativa, aludiendo a la capacidad poiética del Derecho de 
participar en la conformación de las relaciones sociales de dominación. 
En este sentido, tanto las políticas migratorias como la definición de lo 
concebido como migrante, se adecua a los fines extractivistas y utilitarios 
de los países del Norte-Global, voluntariamente ciegos a la heterogeneidad 
que compone al amplio grupo social entendido como “migrantes”. 

Para finalizar con la crítica sobre el entendimiento deficitario existente 
respecto a las migraciones, el autor aludirá a la provisionalidad con la que 
se concibe la presencia del inmigrante, lo que Sayad define como una “pre-
sencia ausente”, lo cual acaba por expulsar a la persona inmigrante a un 
no-lugar, desarraigado de su país de origen y con la imposibilidad de deve-
nir miembro de la sociedad de llegada. Ello se traducirá en dinámicas de 
marginación y hostilidad social que, como le resultará familiar a cualquier 
persona que haya leído a De Lucas, el autor ejemplifica con algunos filmes 
como el de Kassowitz o Ladj Ly, donde quedan plasmados el estigma que 
pesa sobre las “segundas o terceras generaciones” de inmigrantes, poniendo 
de manifiesto como la inmigración es un viaje que no se deja que acabe 
nunca, condenando a la inestabilidad e incertidumbre. 
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Seguidamente, en el capítulo segundo de libro, el profesor conecta las 
migraciones con una cuestión clave en su obra como es la democracia y 
el Estado de Derecho, entendiendo las primeras como un baremo desde el 
que medir el grado civilizatorio de una sociedad, siendo la democracia ate-
niense y sus prácticas de exclusión el antagonismo del cual debería alejarse 
todo Estado que se entienda como democrático. Por el contrario, la Unión 
Europea y sus Estados miembros, pretendidos herederos de la tradición 
ilustrada, no cesan en la construcción de “fronteras internas de la demo-
cracia” (Balibar), más propias de la visión decimonónica del Estado que de 
una organización política fundada en la garantía de derechos y libertades. 

Así, predomina lo que el autor cataloga como “narrativa tóxica” de las 
migraciones, un discurso partidista al servicio de las lógicas instrumentales 
del poder que apuesta por la realpolitik en materia migratoria, haciendo 
política con las migraciones en lugar de concebir la migración como una 
res radicalmente política. En este punto, resultan relevantes dos elementos 
que participan de esta construcción narrativa envenenada: el lenguaje 
empleado (“gorrones”, “esquiroles”, “ejército de reserva de la delincuencia”) 
y la falsedad hipertrofiada de las cifras que circulan respecto a hechos como 
la inmigración irregular o la mal llamada crisis de los refugiados. 

Se encontrará en el tercer capítulo Migraciones. La política un acerca-
miento a los instrumentos técnico-jurídicos que regulan las migraciones, 
los cuales parten de un triple presupuesto: la instauración de una regula-
ción de excepción respecto a las personas inmigrantes, entendidas como 
infra-sujetos de Derecho; el predominio de una lógica securitaria y de 
control sobre el sujeto inmigrante, conceptualizado como amenaza para 
el orden y la seguridad pública; una visión instrumental y mercantilizada 
de las personas inmigrantes como mera mano de obra que permita la con-
tinuidad del sistema productivo. Será así como el autor apuntará hacia la 
“subordiscriminación” como término idóneo para describir la situación 
de las personas inmigrantes, en la que jugará un papel fundamental la 
ley de extranjería como instrumento por excelencia de inferiorización de 
las personas extranjeras en el espacio público y de naturalización de una 
distribución desigualitaria de los derechos y libertades. Ello somete a la 
población inmigrante a los círculos viciosos de invisibilidad, necesaria para 
permanecer en el territorio, pero, a su vez, propulsora de la marginación y 
la precariedad. 

Por razones evidentes, De Lucas dedica un apartado de este capítulo 
tercero a los espacios fronterizos como lugares de suspensión del Derecho, 
sujetos a dinámicas de externalización bajo la carcasa de una política de 
cooperación que, lo que en realidad esconde, es una fuerte inversión en la 
industria militar y numerosas prácticas que escapan a las exigencias de un 
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Estado de Derecho, como las devoluciones en caliente, las “islas-prisión” o 
el juego partidista en total ignoración del interés superior del menor. Espe-
cialmente problemático, tal y como apunta el profesor De Lucas, resulta la 
negación de lo que este considera como “el derecho a tener derechos”: el 
derecho a solicitar asilo. 

Así, con la voluntad de librarse de “falsas” personas solicitantes de 
asilo, se desterritorializa la gestión de los flujos de personas desplazadas 
a terceros estados a través de acuerdos bilaterales, se aceleran los procedi-
mientos de expulsión o se crean los famosos hotspots, centros de retención 
de solicitantes de asilo que contravienen el Convenio de Ginebra. El autor 
pone de manifiesto su vertiente más crítica al abordar de manera desamor-
dazada la gestión migratoria que ha caracterizado a la Unión Europea en 
los últimos años, con peligrosos precedentes como el acuerdo con Turquía 
en 2016 o el reciente —y por el momento, fallido— pacto con Albania por 
parte del ejecutivo de Meloni, que sitúan la vida precarizada de los sujetos 
expulsables en manos de países cuyo compromiso con la garantía de los 
derechos humanos es más que cuestionable. 

Como no puede faltar en toda obra que se considere completa —y esta, 
sin duda, lo es. De Lucas culmina este breve ejemplar con una serie de cla-
ves propositivas que deberían orientar una mejor gobernanza migratoria, 
sosteniendo como brújula el Pacto Mundial para una Migración Segura, 
Ordenada y Regular (GCM) adoptado por la Asamblea General en 2018. 
A pesar de la falta de obligatoriedad de este instrumento, el cual ubica en 
su centro la soberanía estatal de los Estados, este contiene aportaciones 
valiosas, como la necesidad de coordinar la acción interestatal con tal de 
promover una responsabilidad compartida y solidaria de los flujos migra-
torios. Este documento, en el que se resalta el compromiso con los derechos 
humanos de las personas inmigrantes “independientemente de su estatus 
migratorio”, debería servir de base —una suerte de lex migrationis global— 
para una mejora de la acción concertada entre las diferentes administra-
ciones y actores de la sociedad civil, acorde a las exigencias del Derecho 
internacional de los derechos humanos. 

Es en este punto donde el profesor pone en tela de juicio el último 
Pacto de Migración y Asilo de la Unión Europea de 2024, el cual se aleja 
de lo postulado en el GCM, renunciando al establecimiento de vías seguras 
y legales para migrar o ignorando principios básicos como el interés supe-
rior del menor, para imponer así un “dominio unilateral e instrumental” 
de la movilidad humana que sirva a los dictados del sistema económico. 
Acercando el foco al caso español, De Lucas insiste en que los retos a los 
que se enfrenta el Estado, como el envejecimiento demográfico o la crisis 
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climática, deberían poner en alerta a las instituciones para construir políti-
cas migratorias que respondan de manera eficaz y garantista a los mismos. 

Se mencionan así cuestiones clave como la mejora de la cooperación 
multinivel entre las diferentes administraciones o la actualización del 
Plan Estratégico de Ciudadanía e Integración, siendo las entidades locales 
y autonómicas un actor clave en el fomento del olvidado proceso de inte-
gración, al recaer bajo su competencia cuestiones básicas como la sanidad, 
la educación o la vivienda. Con admirable cautela, el profesor reconoce la 
importancia de las migraciones de corte laboral, debiéndose establecer mejo-
res canales que vehiculen las necesidades innegables del mercado laboral con 
la llegada de personas inmigrantes en edad de trabajar, a través del impulso 
de visados de búsqueda de empleo o una mejora de la contratación en  
origen. 

Son numerosos los conceptos que el reconocido profesor pone sobre la 
mesa en el presente libro, cuestiones de suma trascendencia e inabordables 
en una breve recensión como la presente, como las relativas a la legitimidad 
y eficacia de las políticas migratorias, las fisuras de un Estado de Derecho 
que somete a una gran parte de la población a una legislación de excepción 
o la fractura en la construcción democrática que suponen las dinámicas de 
exclusión y discriminación institucionalizadas que afectan a la población 
inmigrante. Como apunta el autor en los inicios del libro, no se trata de 
una simple descripción o de un estado de la cuestión, sino que lo que se 
propone en la presente obra es dar un giro de 180 grados a las categorías 
prácticas y epistémicas sobre las que se fundamenta la construcción jurí-
dico-política de las migraciones. 

A mi humilde entender, este cometido es alcanzado con éxito, abriendo 
“estadios de reflexión” en un campo abandonado al empirismo más dañino 
que ensombrece el debate sobre cuestiones migratorias en clave pretendi-
damente cientifista u objetiva, en detrimento de debates de mayor calado 
que subyacen al estruendo racista y excluyente, como el replanteamiento 
del contrato social o los límites impuestos a una democracia cada vez más 
cuestionada. Así, el profesor De Lucas logra aglutinar en esta obra con 
una especial maestría, nada sorpresiva para las personas que le hayan 
leído o escuchado, una vertiente práctica y transformadora de las políticas 
públicas que encuentren como fundamento el reconocimiento y garantía 
de derechos, con cuestiones de mayor profundidad, como el desplaza-
miento de los marcos epistémicos desde los cuales se construye al sujeto 
inmigrante, dominados por la instrumentalidad y la obsesión securitaria 
que niegan, en último término, la dignidad de las personas inmigrantes. 
Como demuestran los graves hechos del municipio de Torre Pacheco, la 
llamada a la acción, reflexiva y crítica, que realiza el profesor De Lucas en 
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la presente obra, es un imperativo de urgente actualidad: tomar en serio 
a las migraciones como fenómeno político —y no hacer política con las 
migraciones— es condición de supervivencia y fortalecimiento de la demo-
cracia y del Estado de derecho. 
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